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SUMAIUO. El 51 lie IMcicmbre. por don A. Piráis.—La Vlrlnd y el Vicio (poesia), por don Cárlos FronUura.-Historia: 
Juana Grey (coalínuscion).—Labores.—Teatros.—Modas.—Advertencia.

EL 1̂ DE DICIEMBRE.

Pocos lIíds hay que se presten á mas con­
sideraciones que el último del aho , ni en que 
puedan aunarse á la vez lo grato de los recuer­
dos con lo triste de los temores.

El 31 de D iciem bre, es uno de los esla- 
vones de la cadena de la vida  ̂ que une lo pa­
sado al porvenir. El presente es n ad a ; es la 
última campanada de las doce , y  dura menos 
que su vibración , que m uere al instante en el 
silencio.

Luchan las bastardas pasiones, los intere­
ses encontrados. la ambición, la envidia, todos 
los vicios, loda.s las v ir tu d e s .,..;  nos creemos 
grandes y el tiempo nos achica. Detened al 
año que se v a , conduciondo en pos nuestras 
mas dulces ilusiones , y dejándonos los mas 
amargos desengaños, y será una acción do o r­
gullo,

P ero  variemos do rum bo; y como nues­
tras lectoras no irán á esperar la última cam­
panada del postrer dia del año para entregar­
se á filosóficos ó tristes recuerdos, sino que 
confundirán su sonido con los acordes de un 
piano, ü las carcajadas que les produzcan los

detestables versos de los Afoles nuevos , no 
creemos justo que siendo esta vida un valle de 
lágrim as, vayamos á  contristarlas, porque tie­
nen un año menos que sufrir.

Asunto de alegría en vez de tristeza, des­
pidámoslo con la esperanza de que el próximo 
aumente las satisfacciones y la felicidad; y es­
perémosle con la tranquila conciencia de quien 
no tem e al tiempo para que evidencie sus 
faltas , ni tiene de qué arrepentirse. E sta es 
la mayor ventura.

¿ Q ué importa entonces que los años á los 
años sé atropellen y  se estrellen en la vejez 
nuestros cálculos, como ha dicho uno de nues­
tros malogrados y mas famosos poetas? Los 
años van dando esperiencia y saber ; van en­
señándonos el mejor camino de la vida ; van 
afirmando nue.^lras justas convicciones, y con­
solidan nuestros mas puros afectos. La edad 
tiene también g randes, inmensas ventajas. Y 
¿habiarao.s de enlrislecernos porque avanza?

Si en nuestro orgullo, ó en nuestra locura 
no vemos las cosas sino bajo un aspecto que 
nos figuramos fa ta l , no culpemos sino á  nos­
otros m ism os, á  nuesjj'a pequeñez, que no 
puede tampoco rem ontarse en alas de su so­
b e rb ia , porque son como las de íc a ro , y se 
derretirían  para su perdición.
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Gocemos, p u es , con el alma pura y  el 
eorazon Irauquilo, del fugaz presente que se 
nos escapa, y al despedir al año que hoy le r -  
m iua, hagámoslo con el mismo placer con que 
debemos saludar al que mañana empieza que, 
Duero eslabón de la cadena de nuestra vida, 
quizá venga á  compensar placentero las am ar­
guras que nos causára su predecesor; y  llene 
nuestros b reves dias de inefables goces.

A. Pífala.

LITERATDRA.

LA VIRTDD T EL VICIO;

I.

Zumba en el espacio el viento 
llevando envuelto en sus alas 
el eco que se desprende 
de la sonora campana.

¥  luego entre densas nubes 
la luna su faz recata , 
y muere el eco en el viento 
que, ya fatigado, calla.

Mas súbito truena 
potente nna voz , 
y el cielo se pinta 
de rojo color.

Y puebla los aires 
inmensa legión 
al Tiempo siguiendo 
que cruza veloz.

Son los Vicios.
Le persiguen 
procurando 
su carrera 
detener.

Y él avanza , 
y ellos siguen, 
esperando 
que se rinda 
su poder.

•v”
¥  entretanto una doncella 

de entre las sombras so alza, 
sobre bellísimas llores 
que blando perfume exbalan.

En su semblante se pinta 
la pureza de su alma, 
y reflejan en su frente 
los rayos de la esperanza.

Mira al Tiempo , y no vacila; 
sigue con segura planta 
hollando apenas las llores 
que se atraviesan ufanas.

Los V ic io s  al mirarla se vuelven en tr o p e l, en vano procurando su paso detener.
Promesas y amenazas 

escueba con desden , 
y entre ellos confundid» 
serena se la vé.

Cercándola la oprimen, 
y erapújanla después, 
mas no logran que caiga. 
Sostiénela la F6 I

Es la ViBTOo 1 y el ímpetu 
del Vicio rechazando 
la senda atravesando 
tranquila continuó.

Ya el escuadrón atónito 
contémplala iracundo t 
En su desden profundo 
su furia se estrelló I

El V ic io .
Yo soy señor del mundo. 

Yo lodo lo domino.
Los hombres á porfía 
ofrecénme su amor.

Tesoros y placeres 
encuentra en su camino 
quien á la secta mia 
se abraza con fervor..

El mundo me respeta 
y altares me levanta.
En mi tiene su guia 
la tierna juventud I

De mí muchos murmuran I' 
De mi nadie se espanta , 
de m i quizá se fia la cándida V ih t u d  l

Cobo.

Sigámosle ufanos!£ l  solo es el re y .
Del Vicio es el mundo.
Protéjanos él I
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L i  VlBTl'D.

Y o  soy la  p a z  b e n é f l c a , 
d e l  V ic io  l a  e n e m ig a  ,
Y o  s o y  e l  n u n c io  p lác ido  
d e  l a  feilcidad.

D e l  l lan to  m elancó l ico  
co n su e lo  soy  s e g u ro .
E n  m í ha l la  p u e r to  e l  n á u f ra g o .
E n  m i  la d i c h a  e s tá .

Co b o .

A l  V ic io  s ig a m o s ,  
q u e  é l  solo e s  e l  r e y .
E n  él  h a l l a r é m o s , 
v e n t u r a  y  p l a c e r .

Y c r u z a  la  t u r b a  ind ó m ita  
s igu iendo  al  T ie m p o  v e l o z , 
y  d e  la  t i e r r a  fué a lzándose  
p e s a d o  y d e n s o  v a p o r .

Y  e n t r e  la  b r u m a  so m b r ía  
u n  f a n ta sm a  ap a re c ió  ,
q u e  puso  á  la t o r p e  t u r b a  
e n  c o m p le ta  co n fus ión .

E r a  l a  M u e b t e  1 L os  V ic io s  
d e l  f a n ta sm a  a t e r r a d o r  
desp av o rid o s  h u y e r o n .

S o la  la  ViBTüD siguió.
Y l le g á n d o s e  a l  f an ta sm a  

q u e  in tun il ía  ta l  p a v o r
la Virtud sola y tranquila 
junto al fantasma pasó I

Carlos  FRONraiiBA.

HISTORIA.

JUANA GREY.—fConlinuacion.)

XXII.

Dos noches después Dudiey entró en la habi­
tación de la princesa seguido de otras cuatro perso­
nas. Eran estas su suegro el duque de SulTolk, To­
más W hiatt, y dos jefes de la insurrección á cuyo 
frente debía ponerse aquel.

Juana tan turbada como sorprendida, compren­
diendo al punto el objeto de semejante visita , se 
puso á temblar. Whiatt y Dudiey la revelaron en­
tonces lodo el complot. Habíanse levantado ya va­

rias partidas de protestantes en diferentes puntos 
del reino, aclamando de nuevo por reina á Juana, 
en lugar de María. W hiatt, nombrado jefe de sn 
partida, se proponía reunir un gran número de sus 
correligionarios, y secundado por otro no menor de 
vecinos de la Cité penetrar en Londres, deponer á 
la Reina, y proclamar en el acto á Juana Grey su 
sucesora.

La princesa oyó aquellos detalles con angustio­
sa ansiedad: su noble corazón se oprimía á la idea 
de las victimas que iban á sacriñearso, quizá en 
vano por su causa. Cuando Whiatt cesó de hablar, 
ella lomando la palabra, le representó los peligros 
á que se espunian; las pocas seguridades de un éxi­
to feliz; su propósito de no aceptar una corona 
manchada de sangre; su deseo de no abandonar su 
tranquila existencia; unió por fin á las razones, las 
súplicas y las lágrimas.

La contestación de Whiatt fué igual á la de Dud- 
ley, que era ya tarde para volverse atrás, y que la 
causa de la religión reformada exijia de parte de 
la princesa un sacrificio igual al que sus correli­
gionarios hacían por ella. Y como para dar mayor 
autoridad á sus palabras, sacó entonces de su car­
tera un pliego que presentó á Juana. Era una car­
ta que la escribía la princesa Isabel, rogándola se 
prestase al plan de sus parciales para destronar á 
su hermana, y representándola las persecuciones 
que no tardarían en ejercer contra los protestantes 
los ministros de la Reina secundados por el princi­
pe D. Felipe , hijo del Emperador Carlos V, y ar­
diente defensor del dogma católico, cuyo enlace 
acababan de acordar.

Juana leyó la carta rápidamente.
—¿Y por qué, preguntó á Whiatt, no os habéis 

dirijído á la princesa Isabel y no á mí para que su 
nombre sirviese de b.tndera á vuestro partido? Es 
protestante como yo , é hija de Enrique VIII ade­
mas!

—Porque la princesa Isabel no cuenta con tan­
tos partidarios romo vos; porque habiendo sido de­
clarada bastarda por la Cámara, no puede sentarse 
en el trono mientras no se revoque la sentencia que 
la inhiibílila! en (In señora, porque vos fuisteis nom­
brada por su testamento la sucesora legitima del 
rey Eduardo. Poro, anadió Whiatt, la uoche avan­
za y antes de que despunte el día tengo que ha­
llarme muy lejos do aquí; dignóos contestar á la 
carta de la princesa; yo mismo seré quien ponga la 
vuestra en sus manos.

Juana tomó una pluma y trazó rápidamente al­
gunas lineas; cerró el pliego y lo entregó á Whiatt.
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En aquella caria manifestaba á Isabel sus deseos 
de que aceptase en su lugar el trono que la ofre- 
dan.

Despidióse Juana de Wbiatt y de sus compañe­
ros con una emoción que no trató de ocultar, dán­
doles gracias de la manera mas espresiva por su 
adhesión, y ofreciéndoles do  olvidarla. Sus pala­
bras fueron acogidas con entusiasmo; la princesa 
alargó la mano á sus tres defensores, que la besa­
ron respetuosamente, y salieron jurando defender­
la hasta la muerte.

XXIH.

Advertidos de antemano por Whiall, Dudiey y 
su esposa sabían qué dia debía verificar su tentati­
va sobre Lúndres: pasáronla como era natural lle­
nos de la mayor ansiedad. Ilabian apostado correos 
que les comunicaban eoulínuaraunle las peripecias 
de la jornada. Las noticias que iban llegando no po­
dían ser mas lisonjeras. Whiatl no solo había lo­
grado penetrar en Londres, sino que todos los ve­
cinos de la Cité so le unieron dando vivas entusias­
tas á Juana Grey.

Dudley confiado en el éxito, casi se arrepentía 
de las precauciones que habla lomado para verificar 
su fuga en el caso de una derrota. Juana seguía 
siempre triste: la parecía que Dios la pediría algún 
dia cuenta de tod.a la sangre inocente que en aque­
llos momentos se derramib.i. De pié, inmóvil jun­
to á una ventana, no apartaba un instante la vista 
delcamino por donde llegaban los emisarios de Lon­
dres: as( pasó toda la larde ¡ llegó la noche, y Jua­
na seguía siempre allí escuchando ávidamente el 
mas leve ruido que procedía de aquella parle, la­
tiéndola el coraron unas veces de terror, otras de 
esperanza.

Según las filtimas noticias recibidas al anoche- 
cei , la reina .María poniéndose al frente de sus 
guardias y cortesanos, se bahía dirijido á la Cité, 
donde ¿ti presencia causó gran impresión , de des­
aliento en los unos, de entusiasmo en los otros. 
Pasó una hora, y otra y otra: la agitación de los ha­
bitantes de Siüii-llodse era cada vez mayor; los 
criados que salían á largo trecho del camino se vol­
vían sin traer l.i menor noticia , sin babor visto á 
nadie á quien pregunlnr.

A eso de l.is once uno de ellos entró en la ha­
bitación lie Jo in.i diciendo que creía haber sentido 
á lo lejos, aplicando el oido en tierra, el sordo ru­
mor ocasionado por 1 is pisadas do muchas personas

que eamin.nban aproximándose en aquella direc­
ción.

—Juana , csclamó Dudley, será que nuestros 
p.artidarioshan triunfado y vienen á buscaros para 
conduciros á la capital.

—Quizá sea lo contrario, y vengan á prender­
nos! respondió aquella.

—Esperadme aquí; voy á informarme y volveré 
á comunicaros lo que sepa.

I.n priiice.sa quedó sola.
Un momento después una de sus doncellas favo­

ritas, lla.mada .Mary. entraba pálida, trémula, cer­
rando la puerta detrás de sí,

Señora, señora, dijo con voz ahogada, es pre­
ciso huir; unos soldados de la Reina han llegado 
sorprendiendo á vuestros vigilantes, vienen aun 
mas; Sion-House está cercado por todas parles: se­
ñora huid , huid; no os queda otro recurso; pueden 
venir de un momenlu á otro á esta habitación.... Y 
mi marido, y Dudley, y Dudley? csclamó la prin­
cesa con creciente ansiedad; le has visto? dónde 
está? Lo demas qué rae importa !

—Señora, decía sin oirla su doncella desespe­
rada, no hay tiempo que perder ; venid, venid; ya 
se acercan; ¿no oís? En esa galería hay un escon­
dite donde os pondré; nadie lo sabe mas que nos­
otros; nadie os encontrará por mas que busquen; 
por Dios, señora, venid I yo volveré á sacaros; os 
llevaré á un sitio seguro próximo á Sioi.-House; 
desde allí podréis marchar á Escocia , á'E’rancia, 
donde queráis!

Y uniendo la acción á las palabras, la pobre 
joven se esforzaba en arrastrar á Juana , mientras 
ella trataba de desasirse iusisliendo en preguntar 
por Dudley. Loca , desalentada , echó á correr di- 
rijiéndüsc á su habitación , donde le suponía, atra­
vesando el salón que la separaba de la suya.

Desde él oyó la voz de Dudley y otras descono­
cidas; al mismo tiempo resonaban cu la puerta de 
la sala, que acababa de dejar, los guipes de los sol­
dados que amenazaban echarla abajo. Juana podía 
salvarse aun ; pero sin vacilar abrió una puerteci- 
la, precipitándose en el cuarto de Dudley, que se 
hallaba rodeado de vigilantes.

Al verla lanzó un grito.
—Juana, á qué venís? esclamó con acento des­

garrador.
—A seguir vuestra suerte, sea cual sea 1
—Ah 1 (al vez á morirll
—El que no sabe despreciar la muerte es por­

que no sabe amar, respondió Ju.ina.
El jefe de la tropa les comunicó la órden que
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tenia para conducirlos al puerto de Londres, no 
permitiendo á la princesa ni aun que cambiase de 
trajo.

Uua de sus doncellas, la misma que habla tra­
tado de salvarla poco antes, pidió permiso para 
seguir á su señora, y le fue concedido.

Juana do obtuvo ni aun el triste consuelo de de. 
cir el último adiós á sus leales servidores: los sol­
dados se colocaron en dos hileras hasta el patio de 
entrada , para impedir que nadie se acercase á los 
prisioneros.

Dudiey y la princesa subieron al carruaje que 
los esperaba; cu frente de ellos se colocaron el je­
fe de la tropa y Mary.

La noche estaba oscura y (ría: no obslunle Jua­
na dejó abierta la ventanilla hasta que perdió de 
vista á Sioii-IIouse; atravesando las tinieblas, al­
gunas luces que brillaban en las ventanas la per­
mitieron prolongar algunos minutos mas su doloro­
so contemplación. A una revuelta del camino, lodo 
desapareció á sus ojos.

—Adiós, felicidad, adiós esperanza , adiós lodo 
cuanto me restaba en el mundo! Murmuró con voz 
ahogada, y dejando caer su cabeza sobre el hom­
bro de Guilford prorumpió en sollozos. Él no ha­
llaba una sola palabra para consolarla ; tomó sus 
roanos Irómulas y las estrechó violentamente con­
tra su corazón , como si quisiese hacerla compren­
der por sus latidos lo que pasaba en ól. Qué hu­
bieran podido decirse que no fuera cruel y desgar­
rador, aquellos dos seres infortunados que iban á 
separarse para siempre?

Al reconocer durante el camino los parajes que 
les indicaban su aproximación á la capital, un mis­
mo eslremecimienlo bacía temblar sus manos fuer­
temente enlazadas. Como siuo Ies quedase mas 
tiempo de vida que el que debían pasarjimlos, velan 
con espanto las ruedas que se dcslizab.in rápida­
mente, el camino que desaparecía , y all.í á lo lejos 
Lóndres, que se destacaba sombrío en medio de la 
oscuridad.

Llegaron por fin.
Nada hay mas triste que el aspecto que presen­

ta una población de noche, á las pocas horas de 
haberse terminado un combate. Las luces que ar­
den en las ventanas en medio de un silencio sepul­
cral , parecen mas bien un homenaje consagrado á 
los muertos en la refriega, que la espresion del re­
gocijo en los que les sobreviven. Ademas, las san­
grientas ejecuciones que acababan de verificarse 
hablan llenado de terror al vecindario de la capital.

Nuestros viajeros se detuvieron ¿ las puertas de

la Torre; Juana entonces como despertando de 
aquel estupor producido por la poslraciuii de la fie­
bre, loca y deliraiilc se asió fuertemente al cuello 
de Dudley , prorumpietido en sollozos que desgar­
raban su pecho, en gritos de desesperación, en pa­
labras entrecortadas y en carcajadas convulsivas. 
Todos los acentos que tiene el dolor, se exhalaban 
allcrnalivamenle y confundidos de aquellos dos co- 
zones destrozados! Renunciamos á describir los de­
talles desgarradores de su supremo adiós, de su pos­
trera despedida!

No sin gran trabajo lograron separarlos, y la 
princesa exánime, sostenida, ó mas bien arrastrada 
por Mary . fué llevada á la misma prisión de Ana 
Bulena y Catalina Honard.

Por un beneficio del cielo, parecía que la razón 
y las fuerzas se habían agolado en ella ; en vano 
Mary aterrada de su insensibilidad, sacudia violen­
tamente su brazo, besaba sus manos, y la llamaba 
á gritos; como sí hubiera sido eslraña á cuanto pa­
saba . fijaba en los que la rodeaban , llenos lodos 
de compasión y de respeto, esa mirada atónita, in­
dicio de la locura, y los escuchaba sin responder, 
sin dar mas señal de vida que el movimiento de sus 
ojos y el temblor convulsivo de sus labios. Impasi­
ble , inmóvil, vió alejarse á todos , y oyó rechinar 
ios cerrojos de la puerta, que no debía abrirse ante 
ella sino para conducirla al cadalso. £1 frío pene­
trante de la madrugada , contra el cual no la pre­
servaban sus lijeros vestidos, la hizo volver en sf; 
entonces el llanto, semejante á la lluvia que sigue 
á la tempestad , serenó su alma. Hincóse de rodi­
llas, y víctima resignada se ofreció á Dios en hol(v- 
causto, por los crímenes poliliros de su familia.

('Se concfufrd.yl 
Dolobrs Cxbkehx V llRiienix,

CUELLO de cinta y calado.

Con cinta esirocliita de Bretaña se van cu­
briendo todas las líiica.s mates dcl dibujo de cue­
llo que presenta nuestro grabado de Labores, 
hilvanando sobre ellas la cinta; primero se cu­
bren las ondas du la orilla y el semicírculo ó es­
cote ; después los medallones 6 greca dcl centro; 
y por último, con otra cinta aun mas estrecha, el 
dibujo que va sobre ellos, Esta cinta , que como
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ya se ha dicho, se hilvana sobre el mismo dibujo, 
os necesario que guarde exactameníe lodos sus án­
gulos y contornos , sin corlar la cinta en ningún 
sitio mas que en los estreñios del cuello , para lo 
cuafeii cada parte que el dibujo marca una vuel­
ta , se le da también á la cinta, como por ejem­
plo , en el centro de los medallones que se la ha­
ce llegar hasta la ya hilvanada, donde se la da 
la vuelta , asegurando ésta con un pespunte , y la 
unión de ambas cintas del mismo modo. Asi se van 
marcando todas las vueltas que indica el dibujo, 
haciendo eii cada una su correspondiente pespun­
te , procurando hacer éstos y los que sujetan las 
dos cintas, cuando se juntan, con mucha solidez, 
para que al deshilvanar el cuello del dibujo se 
conserve perfecto. Preparado de esta manera , se 
van uniendo las cintas por medio de un calado ó 
punto á la tu rca , dcl modo siguiente : Se enhe­
bra una aguja con algodón de Irlanda fino, y se su­
jeta en una de las cintas; fijo el algodón en la 
orilla de ésta , se va á pasar la aguja por la cinta 
inmediata, atravesando el hilo el espacio que me­
dia entre ambas cintas, y se hace el punto pa­
sando la aguja en la orilla de arriba abajo, y de­
jando siempre la hebra á la derecha de la aguja, 
como en el punto de festón, con lo cual resulta 
un calado de puntos cruzados. De este modo se 
van llenando todos los espacios, pasando de una 
á otra cinta , y teniendo un especial cuidado tan­
to de dejar estos puntos tirantes , sin violencia, 
para que no se altere el dibujo , como de dejar 
una gran igualdad en el espacio que los separa, 
En el centro délos medallones, en cuyo sitio la 
cinta marca un circulo. se hace un molinete con 
ojete en medio, que según recordarán nuestras 
lectoras se ejecuta cubriendo inleriormenle el cír­
culo de presillas ó puntos de festón flojos, y su­
jetándolos lodos con un hilo, sobre el que se ha­
ce un festón: en algún sitio en que la cinta estre­
cha forma otro circulo, so repite el molinete. Cu- 
hiertos dcl calado lodos los espacios, se deshilva­
na la cinta del dibujo con cuidado , y se pega al 
canto de las ondas im encaje pequeño , que ter­
mina la labor. En ésta como en todas las que lle­
van calados, el lado por donde se ha trabajado es 
al que debe quedar del revés.

Estos cuellos , que como se ve por la anterior 
esplicacion son fáciles y agradables de hacer, pre­
sentan un efecto rico y de buen gusto, y por esta

razón creemos los recibirán con agrado las seño­
ritas laboriosas y elegantes.

PUNTILLA de punlú de aguja.

Se ponen en la aguja 21 puntos.
1. *  V uelta .—18 ps. lis., 1 irab., 1 p. sobre­

cargado , 1 iral). d., 1 lis.
2. *—1 p,  lis., 1 lid rev. y 1 p. lis. en la tra­

billa , 2 ps. lis., I trab ., 1 sobrec. , 1 del rev., 
1 sobrec., 5 ps. lis ,, 1 trab. triple , 5 ps. lis., 
■1 sobrec., I  dei rev.

3. ' — i  p. l is . , 2 ps. juntos dcl rev, , 4 del 
rev., 7 ps. en la trabilla triple, alternando , uno 
del rev. y otro lis., 4 del rev., 2 juntos de! rev,, 
3 del lev., l  trab., 1 sobrec., 3 üs.

—3 ps. lis., 1 trab-, i  sobrec., i  del rev.,
1 sobrec., 3 lis., 1 trab. y i  lis., siete veces, 3 
lisos, 1 sobrec., 1 del rev.

5. *—1 p, lis., 2 juntos del rev., 18 del rev,,
2 juntos del re v ., S .lis., i trab ., I  sobrec. , 1 
trab. d., i  sobrec., 1 trab. d., i  lis.

6 . “—1 p. lis., i  del rev., 1 lis. en la trab., 
1 lis., 1 del rev ., y i  lis. en la trab ., 2 lis. , l  
trab., 1 sobrec., i  del re v ., 1 sobrec., 16 lis.,
1 sobrec., 1 dcl rev.

7 . »— 1 p. lis,, 2 juntos del rev., 14 del rev.,
2 juntos del rev,, 3 lis., 1 trab., 1 sobrec., 6 ps. 
lisos.

8. *— S ps. sobrec., 2 lis ., 1 trab., 1 sobrec., 
1 del rev., 2 ps. juntos del re v ., 12 del rev., 2 
puntos juntos del rev., 1 del rev.

Se vuelve á principiar por la primera vuelta, 
y se continúa por el mismo urden.

E S P L IC A C IO N
del pliego de dibujos que se repartió  con el 

N úm ero del dia  8 del corriente.
Nijm, 1 y 2. Piezas de una gorrita  de niño re­

cien nacido, bordada á plunielissobre muselina.
Núm. 5 ,  5 , 8 ,  9 ,  10, 11 , 12 y 13. Figuras 

á que hace referencia la sección de Labores del 
número de 30 de Noviembre, en el articulo de 
los Bordados en blanco.

Niim. 0. Dibujo para m ancas, bordado á realce.
Niim. 7. Puño  correspondiente á las mismas.
HiSm. 14. Esquiua de pañuelo, bordado á fes­

tón , realce, y punto de armas.
Nútn. 4 , 1 5 y l 0 .  iVomí'res: bordados varios.
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TEATROS,

Ed los üllimos dias del aüo todas son funcio­
nes.

Todo e! mundo gasta buenamente lo que pue­
de ó lo que tiene.

Todo el mundo procura divertirse y echar pe­
nas al aire.

Aunque el pan esté 4 veiule y cuatro cuartos, 
y los demas artículos de primera necesidad á un 
precio análogo.

En esos dias no se conoce el valor del dinero; 
se da y se pide con la misma facilidad que una ci­
ta en los salones de Capellanes.

Se regala al m é d ic o .— Muchas veces con un 
pavo y una caja de jalea se le pagan sesenta ú ochen­
ta visitas.

Se regala al maestro de escuela.
Todos piden; el que debe y el que no debo 

pedir.
Todos dan; el que debe y el que no debe dar,
A mi me han dado también......Las Pascuas.

Tengo décimas, redondillas, sonetos, e tc ., etc., 
versos, todos verdaderamente bucólicos.

Cada docena de versos me ha costado tres rea­
les.

Yo losescribo, y no me salen ni á dos cuar­
tos.

Pues como iba diciendo, en esos dias todo el 
mundo se divierte-

Y como uno de los medios de divertirse es ir 
al teatro, todos los de la córte han tenido grandes 
entradas.

Anunciábase en el del Príncipe, para función 
de tarde Los pobres de M adrid, y la gente acu­
dió creyendo que Iba á rcicse mucho; pero no hu­
bo nada de lo dicho.

Los pobresde M adrid  es un drama muy fran­
cés, arreglado á nuestra escena cou no común es­
mero , del mismo curte que el célebre Trapero, 
que arregló el desgraciado Lombia. Tiene situacio­
nes interesantísimas, y tipos perfectamente dibuja­
dos.—Tal vei á cierta clase de la sociedad no le 
agrada, si bien no tiene razón de fundamento en 
qué apoyar su parecer. El vicio como la virtud se 
encuentran en indas las clases. Los actores encar­
gados de la representación de esta obra merecen 
los aplausos del publico, especialmente el señor

Oiorio , y las señoras Dardalla y Tutor.—La co­
media de León Gozlan, Patalta de Reinas, anun­
ciada para la función de la noche no se ha llega­
do á representar, dicen que por indisposición de 
la señora Rodrigues: otros aseguran que.fué reti­
rada por el traductor, á causa de ciertós diferen­
cias, próximas ya á un arreglo amistoso.

El Viaje a l  Vapor  estrenado el dia 24 en el 
Circo, es verdaderamente un disparate, que solo 
puede pasar en Navidad, y que hubiera logrado 
peor suerte sin las canciones, cuya música ha com­
puesto el señor Oiidrid, y que canta con desenfa­
do el señor Fernandez. Las Indias en la  Córte, 
estrenada por la noche en el propio coliseo, tiene 
gracia y divierto á tos espectadores; no es, sin 
embargo, todo lo que el público esperaba del se­
ñor Rubí, su autor. - L a  pieza Percances en No­
che-Buena  es un esperpento, que felizmente ha 
desaparecido del cartel al segundo dia, sustituyén­
dola por la lindísima comedia del señor Fernandez 
Guerra, E l niña perdido, interpretada con acier­
to sumo por Teodora y Arjona.

Y ya que hablamos de teatros dirémos también 
que en el de la Zarzuela  ha tenido mediano éxi­
to la nominada E l  esclavo, que no es otra cosa 
que el drama La E sp iacion , con música. La 
Carolina Di-Franco en su inieresanie papel de Ju­
lia, y Callañazor en el de F rita , se han hecho 
aplaudir; la música de los señores Altú y Cepeda, 
este último director de orquesta del teatro del 
Principe, os muy agradable y revela las mejores 
disposiciones en sus autores.

También en el teatro de Variedades se ha 
procurado atraer al público , objeto que se ha 
conseguido apenas, en atención al escasísimo mé­
rito de Us piezas elegidas.

Otro espectáculo llama estos dias la atención 
del público; nos referimos á la enmpañia ecues­
tre que funciona bajo la dirección de Tomás y Cáe­
los Pfice en el circo de la calle del Barquillo. Los 
sorprendentes ejercicios á caballo, las graciosas 
payasadas óo\os clow us, y la belleza de las 
ecuyeres, llevan todas las noches á aquel recin­
to una escogida y numerosa concurrencia. — En 
cambio está desierto el Circo últimamente cons­
truido en la Plazuela de la Cebada.

A dán.
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MODAS.

El baile eslá á la órdon ilul liía, y sii toilette es 
la cuestión magna del rnmticiilo; stis adliercntes y 
adornos discuten , coineman y adicionan en los 
clubs fenjepioos como negocios lie Estado. Y efec- 
livamooifel asunto lo merece, porque de su buena 
ó mala elección depende á veces una conquista ó 
una derrota.

Aunque la variedad , Ja riqiieia y la elegancia 
se dispulan el campo en la elocciim de los trajes 
lie baile, pocos hemos visto de un gusto tan esquí- 
sito como los que jiresenia el figurín que con este 
número repaniiiios á lasatiscritoras á dos figurines.

Coinpóneso el piiniero de un vcsiido de tafe­
tán blanco, con cuerpo y túnica de dicha seda t%- 
lorde rosa, y adornos de blonda blanca y do tú- 
les de ambos colores. E! alto del cuerpo, de tafe­
tán illanco, va guarnecido de utia lirajicría de tul 
blanco, formando plieguesgraciosanieule dispues­
tos; el cuerpo, color de rosa , es muy escolado 
para que pueda lucir la draperia, qiieiiáiidose por 
bajo del hombro; la hombrera, que deberá tener 
de dosá tres centímetros, se forma del blanco. Un 
rizado de tul blanco , designa los conlonios del 
cuerpo color de rosa, que van lambicii giiainuci­
dos de una blonda blanca que sirve de berta. La 
manga de color de rosa, corla y biieca, sostiene es­
ta berta. Un ramo de rosas con hojas verdes, en 
forma de abanico se coloca en el pecho, y su ra­
maje se continúa , pasando por debajo de la bcri.a 
hasta la cintura: este adorno es de muy gr.iciosa 
vista , é igual al que saca la Primavera  en el 
baile délas cuatro estaciones de las Vísperas Si- 
rililtnas. El cuerpo de color de rosa, que forma 
punta por delante, va cubierto de lul del mismo 
color. Úna falda de picos, también de tafetán co­
lor de rosa, y cubierta do lul, forma la túnica; 
cada lino de los picos va guarnecido de dos riza­
dos de tul blanco y de una blonda ligeramente frun­
cida, «pie cae sobre la falda blanca. Esta es de ta­
fetán , y sobre ella va otra de tul blanco , entera­
mente cubierta de volamos de Ul rizadosá máqui­
na, puestos de tres cu tres, y convenientemente 
escalonados, quedando en los intervalos un espa­
cio de cuatro ceniímelros, y formando el lodo de 
la falda un nevado de lul de lindísimo efecto.

El traje de la otra figura, á propósito para una 
señorita muy joven, c.s también de tafetán blanco, 
con el cuerpo cubierto de tul y una draperia de 
lo mismo , de plegado sencillo, sembrada de mar­
garitas pequeñas, de color de amaranto á las que, 
:io sabemos porqué, so les ha dado el nombre de 
madres (le fam ilia. 1.a manga escoria, y secom- 
pone de dos iitipcos pe(|iiefios, divididos por un 
cordon de las mismas ílnres, Sobre la falda de ta­
fetán hay otras tres de lul , la primera recogida al 
lado izquierdo por iin cordon de margaritas, la 
tercera al derecho |ior un ramo d« las mismas; 
la segunda , que no va recogida, se repliega por

aba jo  s o b re  si .misma , c o n t r a r i a n d o  c o n  e l  h u eco  
q u e  fo rm a  lo d o  a l  r e d e d o r  e l  e fec to  d e  las o t r a s  
d o s ,  q u e  t e r m in a n  c o n  im  j a r e t ó n .  U n  r a m o  de  
m a r g a r i t a s , c o lo c a d o  en  el  c e n t r o  do  la b e r t a , se  
p r o lo n g a  en  c o r d o n  bas ta  la c i n tu r a .

Al t e r m in a r  n u e s t ra s  r e v i s ta s  en  e s te  a ñ o  d a ­
m o s  g ra c ia s  á  n u e s t ro s  co leg as  d e  la p re n sa  p e r i ó ­
d ica  p o r  el  ob se q u io  q o e  nos  h a c e n  c o p ia n d o  n u e s ­
t ro s  a r t í c u lo s  de  ¡Hodas, p e ro  les r o g a re m o s  no 

^ .o m i ta n  c i t a r  d e  d ó n d e  los t o m a n , p u es  n o s  pa re c e  
'  p o c a  g a la n te r ía  el  u s u r p a r n o s ,  c o n  n u e s t r a s  p r o ­

p ias  r e v i s ta s  , el p r iv i leg io  c s c lu s iv o  d e  i l u s t r a r  á 
u i ic s l ro  se x o  e n  sus a s u n to s  fav o r i to s  y de  nu es t ra  
p e c u l ia r  i i icom beuc ia .

Au&on* P e « b z  M ib o n .

_ 1

ADVERTENCIA.

Al [(■rminíif el año do 1856 lenomos el 
gralo dobor do dar gracias á nue.slras numero­
sas y benévola.? suscriinras por la constancia 
en favorecernos, que nos obliga cada dia mas 
á añadir á ntieslra publicacioti nuevas mejoras.

Alguna-s tenemos proyectadas para 1857, 
que do próposilo no liemos querido consignar 
en nuestro prospecto, con el objeto de propor­
cionarlas en su dia una agradable sorpresa.

l a  Década Pintoresca, cuyo prospecto 
acompañarnos en el número an te rio r, es un 
complemento de nuestra publicación, que hace 
tiempo teníamos proyectado, y que no duda­
mos será acogida favorablemente por las ma­
dres de familia, como una enciclopedia de co­
nocimientos ú tiles, complemento de la educa­
ción do la juventud, objeto preferente de nues­
tra s  tareas.

Nuestra sección do Laliores, redactada con 
la inteligencia y cuidado que basta aq u í, hace 
nut'slra publicación única en su clase. Sus la­
bores son ejecutadas al mismo tiempo que se 
redactan. listosgrabadosllevaráíi la atención y 
esmero (¡ue hasta el dia , y con el número pri­
mero lie liiict'o rcpaviirémns uno lindísimo en 
cañam azo, do la casa Sajón, la mas acre­
ditada , y acaso la única de París en este gé­
nero.

AlAUniü; m:;o.—Imp, de M. Cinpo-BedODdo.—Oaerlai. 43,-
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